
ORACIÓN DE LIBERACIÓN 

 

(Père Ghislain Roy, Para liberarse y sanarse, 

consejos y oraciones de liberación y de sanación, 

pp. 32-51) 
 

Nos santiguamos cada vez que nos encontremos con el símbolo +. 

Recordemos que los santos han expulsado al Diablo solo con una 

señal de la Cruz. También podemos hacer sobriamente gestos 

espontáneos que nos ayuden a vivir mejor esta oración. 

 

Señor Dios, Padre Todopoderoso, mira con bondad, compasión 

y misericordia a tu hijo/a y servidor/a: (di tu nombre). 

 

 Por la Preciosa Sangre de tu divino Hijo Jesucristo, 

revísteme con tu protección divina y guárdame de las venganzas 

del Príncipe de las tinieblas. 

 Por tu bondad, dame la fuerza de tu Santo Espíritu e 

instrúyeme en el combate para que, en el Nombre de 

Jesucristo, mi vida y la de las personas que me has confiado, 

sean liberadas de las maniobras, influencias y trampas 

del Maligno. 

 Por tu Espíritu Santo, aumenta mi fe en el Santo Nombre 

de Jesús para que pueda combatir victoriosamente las 

maniobras ocultas de las fuerzas del mal en mi vida. 

Por tu Espíritu Santo, concédeme perseverancia para 

que aguante firmemente y combata el buen combate de la 

fe, Tú que vendrás a juzgar el mundo por el fuego. 

Amén. 

 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, escúchanos. 

Jesucristo, atiende nuestra súplica. 

 

Padre celeste, que eres Dios, ten piedad de nosotros. 

Espíritu Santo, que eres Dios y procedes del Padre y del 

Hijo, ten piedad de nosotros. 

Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten piedad de nosotros. 

 

Santa María, Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 

Santos ángeles custodios y santos arcángeles, todos los 

coros celestiales, defendednos y guardadnos. 

San Gabriel, San Rafael y San Miguel, rogad por nosotros. 

San Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla. Sé nuestro 



amparo contra la perversidad y las acechanzas del demonio. 

Que Dios le reprima, es nuestra humilde súplica. Y 

tú, Príncipe de la Milicia Celestial, con la fuerza que Dios 

te ha dado, arroja al infierno a Satanás y a los demás espíritus 

malignos que vagan por el mundo para la perdición 

de las almas. Amén. 

Y ahora: 

¡Oh puertas, levantad vuestros dinteles, 

alzaos puertas eternas, 

que entre el Rey de la gloria! 

¿Quién es el Rey de la gloria? 

Es el Señor, el fuerte, el poderoso, 

el Señor el poderoso en el combate. 

¡Oh puertas, levantad vuestros dinteles, 

alzaos puertas eternas, 

que entre el Rey de la gloria! (... ) 

El Señor de los Ejércitos, él es el Rey de la gloria (Sal 23, 

7-10) 

 

(Pausa y silencio. Acogemos en la fe la presencia del Señor de los 

combates.) 

 

 "Que os castigue el Señor” (Judas 9) Satanás y vosotros, espíritus 

rebeldes rechazados por Dios, espíritus impuros y 

persecutores. Amén. Aleluya. 

 “Que os reprima el Señor” Serpiente y vosotros, espíritus de 

brujería, magia y esoterismo condenados a la perdición 

por Dios. Amén. Aleluya. 

 "Que os reprima el Señor” Satanás y vosotros, fuerzas ocultas 

y espíritus malhechores que ya habéis sido vencidos por 

Cristo, espíritus de mentira y enfermedad que nos tentáis y 

atormentáis. Amén. Aleluya. 

 "Que os reprima el Señor” enemigos del bien y amigos del 

mal, espíritus de tinieblas, "Impío a quien el Señor destruirá 

con el soplo de su boca y aniquilará con la manifestación de su 

venida" (2 Tes 2,8) Amén. Aleluya. 

 Que Jesús crucificado, muerto y resucitado os reprima, 

Él "que canceló la nota de cargo que había contra nosotros, la de 

las inscripciones con sus cláusulas desfavorables, y la quitó de en 

medio clavándola en la cruz. Y, una vez despojados los Principados 

y las Potestades, los exhibió públicamente, incorporándolos a 

su cortejo triunfal."  (Col 2, 14-15) Amén. Aleluya. 

 Que Jesús crucificado, muerto y resucitado que “Dios 

ungió con el Espíritu Santo y con poder y pasó haciendo el bien y 

curando a todos los oprimidos por el diablo" (Hch 10, 38) os 

expulse + de mi corazón y de mi cuerpo, de mi alma y de 

mi espíritu. Amén. Aleluya. 

 Que Jesús crucificado, muerto y resucitado, a quien le ha 



sido dado todo poder en el cielo y en la tierra (Mt 28, 18) y que 

dijo: "Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el 

fin del mundo” (Mt 28, 20) os mande + Él mismo salir 

inmediatamente de mi vida, mis bienes interiores y exteriores para 

que mi “ser entero, el espíritu, el alma y el cuerpo se 

conserve sin mancha hasta la Venida de nuestro Señor Jesucristo» 

(1 Tes 5, 23), por el Espíritu Santo. Amén. Aleluya. 

 Que Jesús crucificado, muerto y resucitado, cuya Sangre 

y agua han brotado del costado abierto como una fuente 

de misericordia y liberación para mí, os expulse + Él 

mismo y me arranque para siempre de las redes de vuestros 

sortilegios maléficos, "Él que ha sido traspasado por 

nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas. Él soportó el castigo 

que nos trae la paz y con sus heridas hemos sido curados. " (Is 53, 5)   

Amén. Aleluya. 

 Que Jesús crucificado, muerta y resucitado me libere + de toda  

maldición, cualquiera que sea su procedencia: antepasados 

y padres, conocidos y amigos, mis propios comprometimientos 

y pecados, Él, el "Dios de los perdones” (Neh 9,1 7).  

Pues "Dios liberador es nuestro Dios” (Sal 68, 21) Amén. 

Él en quien el Padre "nos ha bendecido con toda clase de bendiciones 

espirituales” (Ef l ,3), que rompa y retire + para siempre 

de mi vida humana y espiritual el yugo de la maldición 

del pecado, del diablo y de sus secuaces. Amén. Aleluya. 

Que, por el Poder del Soplo de su boca, el Espíritu Santo, 

Jesús rompa toda atadura y corte + toda influencia 

maligna sobre mi espíritu, mi alma, mi cuerpo y todos 

mis bienes. Amén. 

 Que por la omnipotencia del Santo Nombre de Jesús 

quede cortado y deshecho + todo nudo del diablo en mi 

vida y en mi ser físico y espiritual. Amén.  

 Que por el Santísimo Nombre elevado por encima de 

todo nombre, en el Nombre del Padre de las luces y del 

Espíritu Santo +, todo lo que el diablo ha sembrado y 

construido en mi vida y en mis relaciones quede echado 

por tierra y demolido. Amén. 

 Que por el Santo Nombre de Nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo sean destruidos y aniquilados + en las profundidades 

de la tierra y el polvo, en las alturas de los cielos y los  

lugares celestes -el sol, la luna y los astros del cielo-,  

en los mares, los ríos y las aguas, en el aire y los 

vientos, en el fuego y el calor, en los bosques y montes 

sagrados, en las colinas, montañas y valles, todos los artificios 

y maleficios de Satanás para dañarnos, "robar, matar y 

destruir" (Jn 10, 10). Sí, el Señor es mi guardián, mi sombra. 

El Señor está a mi derecha. De día, el sol no me hará daño,  

ni la luna de noche puesto que está escrito: "El Señor te  

guarda de todo mal, Él guarda tu alma. El Señor guarda tus 



salidas y entradas, desde ahora y por siempre" (Sal 121, 5-8) 

Amén. 

 Que por el Nombre de Jesús, toda pócima y todo veneno 

del demonio sea destruido y eliminado + de mí, de 

mi cuerpo y mi alma, de mi casa y mi entorno, en el Nombre 

del Padre + y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 Que en el Nombre de Jesús, rodo pacto y alianza, toda 

consagración y matrimonio hechos sobre mí y las personas 

que el Señor me ha confiado, sobre mis bienes temporales 

y espirituales, por mis familiares vivos o difuntos, amigos 

o allegados, con o sin mi consentimiento, queden anulados 

y rotos + ahora en el Nombre del Padre y del Hijo y 

del Espíritu Santo. Amén. 

 Que todo decreto u orden, que todo objeto, documento 

escrito y demás cosas que ordenan y sellan esos pactos sean 

ahora rotos y abolidos + para siempre en el Nombre de 

Jesús. Y que sean ahora destruidos + por el fuego de Dios 

en el mundo espiritual y en el mundo material. Amén. 

 Que todas las trampas del Maligno y sus secuaces sean 

desechas y aniquiladas en el Nombre del Padre + y del 

Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 Que los ardides del demonio se vuelvan contra él 

según la maldición divina, como está escrito: "Entonces, el 

Señor dijo a la Serpiente: Por haber hecho esto, maldita seas entre 

todas las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre caminarás 

y polvo comerás todos los días de tu vida." (Gn 3, 14)  

En el Nombre del Padre + y del Hijo y del Espíritu Santo.  

Amén. Aleluya. 

 

Señor, ten pied.ad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Santa María, Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 

Santa María, Santa Virgen de las vírgenes, ruega por nosotros. 

Reina de las vírgenes, ruega por nosotros. 

Reina Inmaculada del universo, ... 

Reina concebida sin pecado original, ... 

Reina de los patriarcas y de los profetas. 

Reina de los apóstoles, 

Reina de los confesores, ... 

Reina de todos los santos, ... 

Reina de los ángeles, ... 

Reina elevada al Cielo, ... 

Reina de la paz, ... 

Reina del santísimo Rosario, ... 

consoladora de los afligidos, ... 

refugio de los pecadores, ... 

salud de los enfermos, ... 



Madre de Misericordia, ... 

 

Bajo la protección de tu misericordia nos refugiamos, Santa 

Madre de Dios. Atiende nuestras oraciones en la tribulación y 

libéranos de todo peligro, Tú, María siempre Virgen, Gloriosa 

y Bendita. Amén. 

 

Así pues, quiera que seáis, poderes maléficos y 

toda la cohorte del infernal Enemigo, la Madre Inmaculada 

de nuestro Señor y Dios, Jesucristo, Nuestra Señora de 

la Liberación, os ordena + salir inmediatamente de mi 

vida y de todo aquello que el Señor me ha confiado.  

Amén. Aleluya. 

 San José, el Justo y Castísimo esposo de la Madre del 

Señor os ordena + desaparecer para siempre de mi vida y 

no regresar jamás. Amén. Aleluya. 

 

El Arcángel San Miguel y todos los coros de los santos 

ángeles de Dios que os han derrotado en los cielos os ordenan 

+  alejaros de mí y de los míos para siempre. Amén. Aleluya. 

 Que el Juez eterno, el Señor Jesucristo, a quien el Padre 

ha entregado todo juicio disponga + de vuestro destino. 

Amén. Aleluya. 

 

Augusta Reina de los Cielos y Señora de los Ángeles, que has 

recibido de Dios el poder y la misión de aplastar la cabeza de 

Satanás, te pedimos humildemente que envíes las legiones celestes 

para que, bajo tus órdenes, persigan a los demonios, los combatan 

ahí donde estén, especialmente en mi vida, repriman su audacia y 

los arrojen para siempre a los abismos. 

 Oh buena y tierna Madre, oh piadosísima Virgen María, 

recuerda que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han 

acudido a tu protección, implorando tu asistencia y reclamando 

tu socorro, haya sido abandonado por ti. Yo, animado con esta 

confianza, a ti también acudo, oh Madre, Virgen de las vírgenes. 

Y, aunque gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo a comparecer 

ante tu soberana presencia; no desprecies, oh Madre de 

Dios, mis humildes súplicas, antes bien acógelas benigna y atiéndelas 

favorablemente. Amén. 

 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros. 

Santos Miguel, Gabriel y Rafael, rogad por nosotros. 

Santos Ángeles custodios, rogad por nosotros. 

San Juan Bautista, ruega por nosotros. 

San José, 



San Pedro, ... 

San Pablo, ... 

San Juan, ... 

Todos los santos apóstoles del Señor, rogad por nosotros. 

San Benito, Santo Cura de Ars, Santo Padre Pío, 

Todos los santos monjes y sacerdotes, ... 

Todos los santos mártires y todos los sancos exorcistas, 

Todos los espíritus bienaventurados, 

Muéstrate favorable, perdónanos Señor 

Muéstrate favorable, atiende nuestras súplicas Señor. 

De todo mal, Libéranos Señor. 

De todo pecado, Libéranos Señor. 

De toda atadura de pecado, ... 

De los embustes del diablo, ... 

De toda maldad de los malhechores, ... 

De los accidentes e incendios, sortilegios y embrujamientos, 

escándales maleficios, 

De las enfermedades, plagas y epidemias, ... 

De la muerte brusca e imprevista, ... 

De la muerte eterna, ... 

Por el misterio de tu Santa Encarnación, 

Por el misterio de tu nacimiento, ... 

Por tu bautismo y tu santo ayuno en el destierro, ... 

Por tu Cruz y tu dolorosa pasión, 

Por tu muerte y tu sepultura, ... 

Por tu santa Resurrección, 

Por tu admirable Ascensión, 

Por la venida del Santo Espíritu, 

 

Oh Cristo, escúchanos. 

Oh Cristo, atiende nuestra súplica. 

 

Quien quiera que seáis, de donde quiera que vengáis, cualesquiera 

que sean los motivos por los me atacáis y me 

atormentáis, todos los santos y santas de Dios os ordenan 

+ que os alejéis inmediatamente de mí y de todo lo que 

me pertenece, y no volváis jamás, en forma alguna, para 

tentarme, seducirme, atormentarme o inquietarme, perjudicarme 

o acosarme. Amén. Aleluya. 

 

«El Señor es mi pastor, nada me falta. 

Por prados de fresca hierba me apacienta. 

Hacia las aguas de reposo me conduce, 

y conforta mi alma; ... 

Aunque pase por valle oscuro, 

ningún mal temeré. 

Tú preparas ante mí una mesa, 

frente a mis adversarios; 



unges con óleo mi cabeza 

y mi copa desborda. 

Sí, dicha y gracia me acompañarán 

todos los días de mi vida.» (Sal 2 3 ,6) 

 

 

 

Jesús me ha salvado. Amén Aleluya. 

Porque Dios es fiel y seguro. Quien se apoya en Él en el día 

de la tribulación no quedará confundido. Amén. 

Honor y Gloria a Dios solamente. 

Bendigamos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo; 

Alabado y ensalzado seas por los siglos. 

Santísima Trinidad, te invocamos, 

te alabamos y te adoramos. 

Santísima Trinidad, 

Nuestra esperanza, nuestra salvación, nuestro honor. 

Santísima Trinidad, libéranos; 

sálvanos, vivifícanos. 

Santo, Santo, Santo el Señor Dios todopoderoso, 

El que era, el que es y el que vendrá. 

Santísima Trinidad, a ti la gloria y el poder. 

A ti la gloria y el poder por la eternidad de los siglos. 

Santísima Trinidad, a ti la alabanza, a ti la gloria, 

a ti la acción de gracias por los siglos de los siglos. 

Dios santo, Dios fuerte, Dios eterno, 

ten piedad de nosotros y del mundo entero. 

 

En el Santísimo Nombre de Nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo, que sea expulsado de mí y de rodo lo que me 

pertenece el veneno del Maligno, la antigua serpiente, y el 

de los brujos +. Amén. 

 

En el Nombre de nuestro Dios y Señor Jesucristo, que sea 

para siempre expulsado de mi vida todo tipo de tentación, 

seducción, duda, miedo, pesadumbre, tormento físico y tormento 

interior que el Maligno viene en mi vida +. Amén. 

En el Nombre del Resucitado y de su Divina Misericordia, 

que sea expulsado de mí y de rodo lo que me pertenece 

rodo tipo de maleficio, sortilegio, embrujo y maldición, 

enfermedad y bloqueo sembrado en mi vida por el Príncipe 

de este mundo y sus secuaces +. Amén. 

 

Soy hijo de Dios por la gracia de mi bautismo. 

Soy hijo de María por la voluntad de Dios, nuestro Padre. 

Soy miembro del cuerpo de Cristo. 

Soy templo del Espíritu del Dios vivo. 

Soy hijo de la Santa Iglesia de Dios a quien el Hijo de Dios 



ha prometido que las puertas del infierno no prevalecerán 

contra Ella, pues está escrito:  "Estos harán la guerra al Cordero,  

pero el Cordero, como es el Señor de los Señores y Rey de 

Reyes, los vencerá en unión con los suyos, los llamados, los elegidos 

y los fieles." (Ap 17, 14) Amén. Aleluya. 

 

 

Por eso, os "resisto firmemente en la fe" en el Santísimo 

Nombre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo +,  

espíritus diabólicos que rondáis buscando a quien devorar y 

atormentar. Amén. Aleluya. 

 Que, en el Nombre de Jesús, seáis derrotados y arrojados 

a los abismos hasta el día del Juicio Final, pues "Ahora, 

ya ha llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro 

Dios y la potestad de su Cristo" (Ap 12, 10) sobre vuestra 

vida. Amén. 

 En el Nombre de Jesús nuestro Señor, dejad inmediatamente 

y para siempre de atormentarnos, de bloquearnos y 

de destruirnos. Que seáis para siempre vencidos en el 

Nombre de Dios tres veces Santo: Padre +, Hijo + y 

Espíritu Santo +. Amén. 

 En el Nombre de Dios de toda gracia y consuelo +, que 

vuestras trampas y redes sean para siempre destruidas por 

el fuego de Dios, en el Nombre de nuestro Señor y Salvador 

Jesucristo. Amén. 

 En el Nombre de nuestro Señor Jesucristo, que quede 

para siempre destruida toda atadura de tinieblas, cualquiera 

que sea su origen, que me ate a vosotros. Amén. 

 Que desaparezca ahora y se desvanezca definitivamente 

toda influencia maligna que nos hayan echado a través de 

nuestro nombre, sangre o genealogía, en el Nombre del 

Señor Jesucristo de Nazaret +. Amén. 

 Que por la Sangre del Cordero que quita el pecado del 

mundo sean eliminadas y abolidas para siempre todas las 

consecuencias de las prácticas idolátricas de mis padres y 

antepasados +. Amén. 

 Que por la Sangre viva y vivificante del Hijo de Dios 

sea levantada toda maldición heredada de mi familia y de 

mis numerosos pecados +. Amén. 

 Que por la Sangre y el agua del coscado abierto del Cordero 

sean lavadas y reparadas las consecuencias de los pecados  

graves de mi familia: adulterios, incestos, homosexualidad, 

pederastia, tráfico de seres humanos, asesinatos, abortos ...  

(Completa la lista con los pecados graves de tu familia) +.  

Amén  

 Que por la Sangre inocente del Cordero vencedor se 

rompa toda atadura oculta hecha sobre mi nombre, en el 

Nombre de Jesucristo +. Amén. 



 Que por la Sangre sin mácula del Cordero de Dios se 

rompa toda influencia de los espíritus de muerte sobre mi 

nombre, en el Nombre de Jesucristo +. Amén. 

 Que se rompa toda alianza oculta contraída por mis 

padres en la recepción de mi nombre, en el Nombre de 

Jesucristo +. Amén. 

 

 Que se rompa toda alianza oculta contraída por mis 

padres en mi nombre, en el Nombre de Jesucristo +. Amén. 

 Que se deshaga y se rompa toda atadura hecha por los 

míos sobre mi vida, con o sin mi consentimiento, en el 

Nombre del Padre +, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 Que el Fuego de Dios queme todo pacto hecho sobre mi 

persona por mis padres, en el Nombre del Padre +, del 

Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 Por el poder del Padre +, del Hijo + y del Espíritu Santo +, 

Dios de Amor, de Vida y de Luz, que toda manipulación 

oculta echa sobre mi persona desde mi concepción hasta 

el día de hoy quede destruida para siempre. Amén. 

 Que sean expulsados todo tipo de tinieblas y humos de 

Satanás introducidos en mi corazón y en mi cuerpo, en mi 

alma y en mi espíritu, en mis pensamientos, sentimientos  

y comportamientos a través del sexo y de las escarificaciones, 

en el Nombre de Jesucristo +. Amén. 

 Que quede definitivamente anulado y roto todo pacto 

oculto, todo comercio oculto y todo proyecto de brujería 

sobre mí vida, en el Nombre de Jesucristo +. Amén. 

 Que todo lo oculto que haya sido pronunciado sobre mi 

vida quede destruido, en el Nombre de Jesucristo +. Amén. 

 Que todo lo que ha sido sellado y pactado sobre mi 

vida, en la tierra y debajo de la tierra, en los bosques y 

montes, en las aguas y los ríos, en las colinas y los astros, 

en el fuego y el aire, sea inmediatamente anulado y destruido, 

en el Nombre del Padre + y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Jesús, Hijo del Dios vivo, ten piedad de nosotros. 

Jesús, imagen del Padre invisible, ten piedad de nosotros. 

Jesús, Sabiduría eterna, ten piedad de nosotros. 

Jesús, Esplendor de la Luz eterna, 

Jesús, Verbo de vida, 

Jesús, Hijo de la Virgen María, 

Jesús, Verdadero Dios y verdadero Hombre, 

Jesús, nuestro Soberano Sacerdote eterno, 

Jesús, Anunciador del Reino de Dios, 

Jesús, Médico de las almas y los cuerpos, 

Jesús, Salud de los oprimidos, 

Jesús, Consolación de los desamparados, 

Jesús, Vencedor de Satanás, 



Jesús, Vencedor de la muerte y del pecado, 

Jesús, nuestro Salvador y nuestro Redentor, 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestra alma. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestro espíritu. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestro pensamiento. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestro cuerpo. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestros sentidos y nuestras emociones. 

Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda acción 

diabólica sobre nuestra familia y nuestros bienes. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

acción diabólica sobre nuestro país. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

maldición. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de la magia 

y el espiritismo. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de todo 

embrujamiento y maleficio. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de toda 

forma de ocultismo. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de las 

malas influencias. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de las 

dominaciones y ataduras. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de las 

malas inclinaciones. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de nuestros 

defectos y debilidades. Amén. Aleluya. 

Jesús, por tu preciosa Sangre, líbranos y libéranos de rencores, 

envidias, celos y calumnias. Amén. Aleluya. 

Que el Santo Nombre de Jesús esté desde ahora y para 

siempre sobre nosotros, en nosotros y alrededor de nosotros. 

Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús esté en nuestros pensamientos, 

nuestra memoria, nuestra imaginación y nuestra 

inteligencia. Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús esté desde ahora y para 

siempre a nuestra izquierda y a nuestra derecha para no 

sucumbir. Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús esté en nuestro corazón y 

en nuestros labios. Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús esté en nuestros pensamientos, 

nuestras emociones y nuestros sentidos. Amén. 



Que el Santo Nombre de Jesús esté en nuestras palabras y 

acciones. Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús sea nuestra protección. Amén. 

Que el Santo Nombre de Jesús nos guarde del desánimo y 

de la duda. Amén. Aleluya. 

En el Nombre de Jesús, proclamo la bendición de Dios en 

mi vida. Amén. Aleluya. 

En el Nombre de Jesús, proclamo la victoria de Dios en 

mi vida. Amén. Aleluya. 

En el Nombre de Jesús, proclamo el reino de Dios sobre 

mis enemigos. Amén. Aleluya. 

En el Nombre de Jesús, canto la victoria del Señor sobre 

los que me acosan. Amén. Aleluya. 

En el Nombre de Jesús, el Nombre por encima de rodo 

nombre, alabo la gloria del Padre Eterno, valiente en la batalla 

sobre Goliat y todos mis adversarios. Amén. Aleluya. 

 

"Amén. Alabanza, gloria, sabiduría, acción de gracias, honor, 

poder y fuerza a nuestro Dios por los siglos de los siglos. Amén. " 

(Ap 7,12) 

 

"Eres digno, Señor y Dios nuestro de recibid la gloria, el honor y 

el poder porque tú has creado el universo; por tu voluntad, existe 

y fue creado."  (Ap 4, 11) 

 

"Al que está sentado en el trono y al Cordero, alabanza, honor. 

gloria y poder por los siglos de los siglos." (Ap 5,13) Amén. 

"Grandes y maravillosas son tus obras, 

Señor; Dios Todopoderoso: 

Justos y verdaderos tus caminos, 

¡oh Rey de las naciones! 

¿Quién no temerá, Señor; y no glorificará tu Nombre? 

Parque solo Tú eres santo y todas las naciones vendrán  

y se postrarán ante ti, porque han quedado de manifiesto 

 tus justos designios." (Ap 15, 3-4) + 

 

No he de morir, viviré 

y contaré las obras del Señor, 

Él que me ha librado de la red del cazador, 

pues sé que mi Redentor está vivo. 

Alabanza al Señor de los vivos. Aleluya. 

Él da la victoria a los que lo temen. Aleluya. 


